PORTADORES DEL DON DEL EVANGELIO EN EUROPA

Fr. José Rodríguez Carballo, ofm

Ministro general

Mis queridos hermanos Ministros provinciales de Europa:

Con el padre san Francisco y en su nombre os saludo a todos y cada uno de vosotros, y, en vosotros, saludo a todos los hermanos que viven y trabajan en nuestro amado continente europeo. A todos: ¡El Señor os dé la paz!

En mi intervención quisiera partir de la situación religiosa europea y de la situación de la vida franciscana en Europa, para hacer luego algunas propuestas dentro del Proyecto Europa, aprobado por el Capítulo de Pentecostés  de 2009
. 

Tensión entre el nihilismo y las raíces cristianas

Vivimos en una Europa que, habiéndose liberado de la camisa de fuerza de las ideologías y de la política de los bloques, tiene que enfrentarse a otras amenazas que, más que en el pasado, ponen en peligro la misma identidad del hombre. Con la caída del emblemático muro de Berlín, se han abierto espacios de libertad y de recuperación religiosa, pero también se han abierto espacios para el nihilismo en el estado más puro.

La absolutización de la técnica convierte al hombre en un mero “producto” histórico y cultural (artificial). El hombre ya no es un “proyecto”, es “proyectado”; el hombre no tiene deberes, tiene sólo derechos. Nace así el absolutismo del “prohibido prohibir”, y se origina con fuerza la “cuestión antropológica”, en cuanto es necesario reafirmar que el hombre “no es un producto”. El fenómeno no es nuevo. Ya en el pasado ha habido corrientes filosóficas que lo afirmaban. La novedad es que hoy estamos ante una cultura ampliamente difundida. 

Dentro de este contexto, se deja oír en reiteradas ocasiones la voz de la Iglesia que, principalmente a través de Benedicto XVI, subraya fuertemente la importancia de la religión como constructora de la verdadera libertad y del auténtico progreso humano.

En el Magisterio del Papa, el cristianismo, y en especial el catolicismo, no es una secta, pues de hecho su peculiaridad es estar dentro de la historia para encontrar a todos. No es un hecho privado, o un fenómeno individual, sino una presencia comunitaria, una religión del pueblo, que toma en serio todos los aspectos del hombre y quiere la salvación de todos. No es tampoco una ideología, sino el anuncio de la verdad trascendente. No está en posesión de una verdad inmanente, sino al servicio de la Verdad. Reivindicando a la fe cristiana una naturaleza radicalmente no ideológica, el actual Pontífice puede reivindicar su papel público.

En esta situación, si se quiere encontrar un camino de futuro, razón y fe han de encontrarse. Allí donde razón y fe se separan, enferman las dos. La razón sin la fe se vuelve fría y pierde sus criterios, con el riesgo de lo que Lewis llama “abolición del hombre”. La fe sin razón es caldo de cultivo de una religiosidad enfermiza, y de fundamentalismos de todo tipo que terminan aniquilando también al hombre. 

Esta es la tensión en que nos movemos dentro de esta “vieja” Europa, de profundas raíces cristianas, pero hoy profundamente “tocada” por el secularismo más agresivo, el laicismo, y en la que se da una contraposición, cuando no frontal oposición, entre los católicos y los laicos. Para un observador atento no faltan signos de esperanza, pero tampoco faltan sombras que oscurecen el futuro de nuestro continente, debido a la “profunda crisis de valores” en que se halla
.

Europa nos llama

Ante esta situación, que hace que nuestra Europa sea hoy un país de misión y, en muchos casos, de «misión ad gentes»
, para la Iglesia una cosa es clara: Europa necesita reencontrar su alma, Europa necesita ser evangelizada. Una evangelización que «en varias partes de Europa» comportará «un primer anuncio del Evangelio»
, y que «por doquier» comporta «un nuevo anuncio incluso a los bautizados»
. 

Esta tarea es «un compromiso y una responsabilidad de todos»
. Los 8.000 Hermanos Menores que vivimos y trabajamos en Europa no podemos permanecer al margen o «viendo los toros desde la barrera». Europa nos llama y espera de nosotros que nos sintamos protagonistas/fermento en la hermosa tarea de la evangelización de la cultura, y de inculturación del Evangelio en nuestro viejo continente
; Europa nos llama y espera de nosotros que respondamos anunciando el evangelio de la esperanza, el evangelio de la reconciliación; Europa nos llama y espera de nosotros un proyecto alternativo al que ofrece nuestra sociedad. 

 En este servicio de evangelización, no partimos de cero. En la sociedad que le tocó vivir, Francisco propuso un proyecto de vida alternativo al reinante entonces. En una sociedad muy religiosa, pero que estaba muy lejos de vivir los valores evangélicos, Francisco vivió y propuso un proyecto de vida y misión alternativo, siendo testimonio de un Dios cercano, de un Dios amor, de un Dios misericordia, perdón y reconciliación; en una sociedad profundamente dividida, vivió y propuso un proyecto de vida en fraternidad, donde todos se sintieran hermanos e iguales; en una sociedad violenta, vivió y propuso un proyecto de paz y de reconciliación; en una sociedad herida por las desigualdades, vivió y propuso un proyecto de vida en minoridad donde todos se sintieran «siervos» de todos, incluso de los «enemigos» de entonces, los «sarracenos y otros infieles». 

Han pasado casi ochocientos años desde que el Penitente de Asís, Francisco de Bernardone, respondió con creatividad y fantasía evangélicas a los signos de los tiempos y lugares, como diríamos hoy. El amor que puso en camino a los discípulos de Jesús y les llevó a anunciar el Evangelio «al mundo entero» y a «toda criatura», nos está empujando a nosotros a anunciar a todos «que no hay otro omnipotente sino él» (CtaO 9). El amor que empujó a Francisco por los caminos de Europa, nos está llamando a salir de nuestros miedos (motivados muchas veces por el descenso numérico y el envejecimiento progresivo), de nuestras cobardías (motivadas muchas veces por nuestra poca fe), de nuestros claustros reducidos (el provincialismo, la comodidad del propio trabajo, el aburguesamiento...) para denunciar que «el amor no es amado» y «para que de palabra y de obra» demos testimonio de él como «Dios único..., el bien, todo bien, sumo bien..., la hermosura..., la seguridad..., nuestro gozo, nuestra esperanza y alegría..., nuestra riqueza a saciedad» (AlD 1ss).

El Proyecto Europa

Para responder a esta llamada de Europa, la Orden, en su último Capítulo de Pentecostés, aprobó, como ya dijimos, el llamado Proyecto Europa, que nace con una doble vocación: “dar vida a nuevas formas de evangelización”
, compartiendo de este modo la preocupación de la Iglesia por la suerte del Evangelio en el mundo occidental y particularmente en Europa
, y, al mismo tiempo, revitalizar y relanzar el carisma franciscano en este continente de profundas raíces cristianas y franciscanas, como se desprende del documento final del Capítulo general 2009. Portadores del don del Evangelio. El Proyecto Europa prevé, también, el reforzar la presencia franciscana en la Iglesia griego-católica en Ucrania.

Mientras queda todavía un camino por recorrer para diseñar y concretar el proyecto, determinar metas y metodologías, fijar tiempos y evaluaciones, identificar tareas y responsabilidades, camino que hemos de recorrer juntos el Definitorio general y la Unión de Frailes Menores de Europa (=UFME), pasando por las Provincias y por las Conferencias europeas, no dudo en afirmar que se trata de un proyecto providencial para asegurar en el futuro una presencia franciscana en Europa que sea evangélicamente significativa, y, de este modo, estimular un camino de renovación del modelo actual de vida consagrada, menos preocupado de las obras y evangélicamente más centrado en lo esencial, más abierto a las necesidades de los hombres y mujeres de nuestro continente, y más profético.

Por otra parte, tengo muy claro que el Proyecto Europa no puede reducirse a un simple redimensionamiento de las obras o presencias ya existentes, ni a la acogida de hermanos de otros continentes. Sin descartar que algunos hermanos impulsados por el Espíritu vengan a Europa como tierra de misión “ad gentes”, el Proyecto Europa se refiere, en primer lugar, a la revitalización endógena de los hermanos de Europa.  Este proyecto debe, además, subrayar el papel que los laicos están llamados a llevar a cabo en la trasmisión del carisma y de los valores franciscanos. La misión compartida con los laicos es hoy una exigencia más fuerte que nunca, que brota de una correcta concepción de la misma Iglesia, y como “un acto de auténtica restitución del Evangelio”
.

Algunas exigencias del Proyecto Europa
Refundar nuestra vida, para refundar nuestra misión evangelizadora

El primer objetivo del Proyecto Europa, según la decisión capitular, es “dar vida a nuevas formas de evangelización” que nos lleven a ser Portadores del don del Evangelio en la sociedad secularizada europea. Pero dado que evangelizar significa testimoniar, y que la misión es inseparable de la vida, las nuevas formas de evangelización y de misión han de partir, necesariamente, de una refundación de nuestra vida, posible si, como Francisco, nos dejamos cambiar y transformar por el Evangelio
, conscientes de que sólo una vida “tocada por el dinamismo del Evangelio” la convierte “en pasión desbordante por el Reino”
. 

En esta perspectiva justamente dice el documento capitular: “Afirmamos la convicción de que entre ellas [las prioridades] y la misión evangelizadora tiene que haber una dinámica circular de retroalimentación dentro de la cual se inscriban nuestros proyectos. En esta implica perspectiva la evangelización se presenta como el horizonte de todo el camino de conversión del hermano menor y, por lo tanto, de la formación permanente. La misión evangelizadora no es simplemente la dimensión externa de nuestra vida. De hecho la misma vida consagrada, bajo la acción del Espíritu Santo[…] se hace misión, como lo fue la vida de Jesús”
.

“Vino nuevo en odres nuevos” (Mt 9, 17). En este momento difícil por el que atraviesa Europa, pero también lleno de posibilidades, para los franciscanos europeos es urgente entrar en una actitud de permanente discernimiento y de evaluación constante de  su vida, que desemboque en una verdadera refundación
. 

Los últimos documentos de la Orden, particularmente el documento final del Capítulo general del 2009, nos ofrecen algunos elementos importantes e imprescindibles a la hora de pensar en la refundación de nuestra vida. Entre otros se pueden señalar los siguientes:

- Colocar en el centro a Dios, como principio integrador de nuestra existencia
; comporta una auténtica experiencia de Dios, la única capaz de ponernos en movimiento
 y de permitirnos, desde la osadía evangélica, “ensayar caminos inéditos de presencia y de testimonio”
; comporta, también, una experiencia de fe que sea “fuente absoluta […] de nuestro testimonio al mundo”
. Se trata, en definitiva, hacer de la santidad en fraternidad el compromiso de todos y cada uno de los franciscanos de Europa
.

- La creación de fraternidades proféticas enraizadas en el Evangelio
; fraternidades humanas recreadas por “la comunión, la intercomunicación y la calidez y verdad en las relaciones de los hermanos entre sí”
; “fraternidades signo que sepan leer los signos de los tiempos y encarnar el Evangelio de manera concreta y comprensible para la cultura del propio tiempo”
. 

- Revisar la formación, inicial y permanente, a la luz de la evangelización y de la misión
 en Europa. Para ello se hace necesario y urgente investir en una formación europea, como objetivo estratégico, que favorezca el crecimiento de una conciencia europea y la responsabilidad por la evangelización europea, dotando a nuestros jóvenes de una identidad fuerte y evangelizada.

- Verificar la misma misión evangelizadora. Ésta, como afirma el Capítulo general 2009, ha de ser “sostenida por una fuerte experiencia de Dios”, hecha “en fraternidad y con el testimonio de la vida fraterna”, pues “ningún proyecto de evangelización es iniciativa ni patrimonio personal de nadie, siempre es la fraternidad la que evangeliza”
; ha de caracterizarse por tener un “carácter de inter gentes, de itinerancia, de presencia en zonas desconocidas, difíciles, de riesgo y de cercanía a los más pobres”, haciendo nuestra la suerte de nuestros pueblos, para que el Evangelio sea “hoy más que nunca generador de esperanza”
, sin dar la espalda “al devenir del mundo”
; dejándonos seducir por “los claustros olvidados e inhumanos”
, abrazando más decididamente la liminalidad de la vida religiosa y habitando la marginalidad, como esencia de nuestra identidad franciscana
, optando por habitar las fronteras
; y abierta “a la participación activa de los laicos y de la Familia Franciscana”
.

La tarea que nos espera no es siempre fácil, pero es urgente. El esfuerzo ha de ser de todos los hermanos, pero son los Ministros los que han de provocar y acompañar, en primera persona, esos procesos de renovación profunda y de refundación de la vida de los hermanos, recordando siempre que ésta no es una tarea, es, ante todo y sobre todo, una opción de vida. 

En este sentido se hace urgente profundizar nuestra identidad, como nos ha pedido el Capítulo de Pentecostés último
. Sin reforzar nuestra identidad nunca seremos significativos. No basta pensar en un redimensionamiento. Si queremos que éste sea una ocasión para “intentar re-significarnos de un modo más simple y vulnerable, pero también más profético y ciertamente minorítico”
, hemos de pensar en la refundación de la vida en todas sus dimensiones. 

Este es, a mi modo de ver, la tarea más urgente que espera a las Provincias de Europa. Antes de pensar en aspectos organizativos, los hermanos de Europa han de preocuparse por revitalizar evangélicamente las presencias franciscanas. Es desde ahí desde donde pueden nacer proyectos específicos en los que se garantice la identidad franciscana y una nueva cultura vocacional.

Desde esos presupuestos se puede pensar también en hermanos que vengan a Europa, como antes –y todavía hoy-, los europeos fueron a otros países. Pero teniendo presente que no se trata simplemente de un reforzamiento numérico para salvar lo existente, sino para elaborar y gestionar nuevos proyectos que respondan mejor a la situación de la Europa de estos momentos y más significativas carismáticamente hablando. En este sentido considero muy acertado lo que dice el documento final del Capítulo 2009: “Antes de obsesionarnos por adecuar nuestras estructuras debiéramos comenzar por leer atentamente los signos de los tiempos y de los lugares y dejarnos interpelar por ellos”
. Hay que considerar, además, que para quien se sienta llamado a trabajar en Europa un trabajo prioritario es la inculturación, lo que comporta: conocer las condiciones, problemáticas, mentalidad y lenguas. 

Redimensionamiento de las presencias


En la actual situación de Europa se impone un redimensionamiento de presencias y de actividades. Se trata de un proceso “doloroso” sin duda alguna. Pero si queremos que el redimensionamiento sirva para “re-significarnos de un modo más simple y vulnerable, pero también más profético y ciertamente minorítico”, estamos llamados a descubrirlo como “un momento de gracia pascual”
. 

El redimensionamiento no se puede hacer teniendo en cuenta solamente las exigencias estructurales y pastorales de las Entidades, sino siguiendo las indicaciones de las prioridades de la Orden y de nuestra forma vitae. Por otra parte, al hablar de redimensionamiento no se ha de pensar simplemente en cerrar. El redimensionamiento ha de hacerse desde un discernimiento serio de lo que es válido o no a la luz de los criterios antes señalados. Las presencias van seleccionadas, redimensionadas, cerradas o creadas, según esta orientación estratégica: sólo las presencias o fraternidades, con clara y seria vida espiritual y una atractiva vida franciscana al servicio de la evangelización, en comunión con la Iglesia local, tienen futuro.

La internacionalidad y la interprovincialidad

Según el mandato capitular, el Proyecto Europa ha de caracterizarse por la internacionalidad y la interprovincialidad. Esto nos está exigiendo que salgamos fuera de nuestros reducidor límites geográficos o culturales, o, si queremos y para utilizar expresiones del documento final del Capítulo 2009, nos está pidiendo descentrarnos, ser menos autoreferenciales
. En otras palabras, se nos pide mayor colaboración entre las Entidades de Europa.

El Capítulo general del 2003 habló de la “colaboración interprovincial”, como camino de futuro para la Orden
. Tal vez con mayor razón esto mismo se puede decir para Europa: El futuro del franciscanismo en Europa depende de la colaboración interprovincial. Si queremos afrontar “con mayor dinamismo nuestra misionariedad”, hemos de hacerlo desde la colaboración estructural.

Son muchos los factores que están exigiendo entrar en una cultura de solidaridad al servicio de un futuro común, entre otros la disminución numérica de vocaciones que se está experimentado en toda Europa, aunque sea a distinta velocidad. Sin negar ni minusvalorizar los frutos que esta cultura de solidaridad está dando ya –las fraternidad de Palestrina, de Estambul, de Bruselas, así como la Fundación de Rusia/Kazakhstan, y cuatro de las fraternidades de Roma, sólo por nombrar aquellas presencias en Europa que dependen directamente del Ministro general-, la cultura de la solidaridad debe encontrar cada día más espacios en las Entidades, en las Conferencias, y en la Fraternidad universal. Pero, por encima del factor antes indicado de la disminución de vocaciones, la colaboración es consecuencia de nuestra vocación a ser signum fraternitatis, dentro de una espiritualidad de comunión. Una colaboración que no involucra sólo las Provincias, sino las Conferencias y al conjunto de Conferencias de un mismo continente, como la UFME. 
Hoy por hoy, hemos de confesar abiertamente que mientras el mundo está convirtiéndose en una “aldea”, el peligro de proyectar y de ocuparnos y de preocuparnos por los “propios lugares” es todavía demasiado fuerte. Es la hora de alargar el espacio de nuestra tienda (cf. Is 54, 2), de cruzar fronteras
, de “hacer porosos nuestros límites para permitir el flujo de la intercomunión y la intercomunicación”
, y pasar de la colaboración a la interacción. 

Nuevas formas de evangelización

Ya no se trata simplemente de predicar el Evangelio. Menos aún hemos de contentarnos con predicarlo desde los púlpitos de nuestros templos, semivacíos y en muchos casos con personas de edad avanzada, aunque esto también sea necesario. Ahora ha llegado el momento de salir a las calles y a las plazas, y en los caminos trillados por el paso de nuestros hermanos los hombres y mujeres de hoy, reconocernos junto a ellos mendicantes de sentido, participando de sus mismas preguntas y búsquedas por el sentido de la historia, de la existencia y de la vida
. 

Ha sonado la hora dejarnos transformar por el Evangelio
 y, de este modo, testimoniarlo, comportándonos como si fuéramos hombres del siglo futuro, como dice Celano de san Francisco. Es la ocasión para asumir con gozo nuestra pobreza y con nuestra voz débil, pero fuerte del Evangelio, “situándonos sobre el trasfondo de la vida, las necesidades, las preguntas y los desafíos de nuestros pueblos”, anunciarles la Buena Noticia del Reino, “germen de un mundo nuevo de justicia, de paz y de fraternidad […], hoy más que nunca, generador de esperanza”
. Es la hora de abrirnos a nuevas formas de evangelización.

Cualquier forma de nueva evangelización ha de partir de una vida de fraternidad en la que se dé el primado a la vida de oración y a la escucha de la Palabra, en la que se cultiven relaciones auténticas y profundas. Estas nuevas formas de evangelización también se han de caracterizar por opciones concretas en el campo de la minoridad: estilo de vida sencilla y sobria, traducido en opciones concretas, itinerancia como dimensión integrante de nuestro carisma, en una vulnerabilidad que se confía a la Providencia, compartir la vida con la gente, particularmente con los pobres y los alejados.  

Y desde la fraternidad y minoridad, lo primero que se nos pide para es ser testigos del Evangelio, ser evangelios vivientes, como lo fue Francisco en su tiempo, desde la lógica del don y de la gratuidad
. La única motivación que ha de llevarnos a ser portadores del don del Evangelio es la sobreabundancia del Amor experimentado, y la experiencia del Evangelio como don que está llamado a ser restituido. Se nos pide también fantasía evangélica y creatividad. La fantasía evangélica y la creatividad nos sugerirán los modos más adecuados para la restitución del Evangelio a Europa, “como hermanos menores evangelizadores con el corazón vuelto hacia el Señor”
. 

Un signo de refundación de nuestra vida y de búsqueda de formas nuevas de evangelización

La Fundación “Beato Egidio de Asís” 


A petición de las fraternidades de Palestrina y de Estambul, directamente dependientes del Ministro general, en el tiempo fuerte de enero, el Definitorio general ha aprobado la Fundación “Beato Egidio de Asís”, dependiente del Ministro general. Dicha Fundación es una Entidad internacional e intercultural para el diálogo y la misión, particularmente en Europa, por lo que muy bien se puede considerar parte del Proyecto Europa. La Fundación no está circunscrita a un territorio. Los objetivos de la Fundación son: 

· Vivir y promover el valor de las relaciones fraternas, como elemento constitutivo y que caracteriza todos los aspectos de nuestra vida: oración, trabajo y misión.

· El espíritu misionero, sobre todo “inter gentes” en distintos países, buscando “caminos inéditos de presencia y de testimonio” (Spc, 33).

· Favorecer el diálogo ecuménico e interreligioso.

El estilo de vida en las fraternidades de la Fundación será proyectado según las Constituciones Generales en todo lo que se refiere a la oración, el diálogo fraterno, el trabajo manual, el estudio, la misión, subrayando opciones proféticas de sencillez y pobreza.

Según el artículo 168 de nuestras Constituciones Generales votado en el último Capítulo de Pentecostés 2009, y aprobado ya por la Congregación de Vida Consagrada e Institutos de Vida Apostólica,  el Ministro general puede incardinar en la Fundación o acoger “ad tempos” hermanos de las diversas Entidades, como también recibir candidatos para la Orden. 

Personalmente considero la erección de esta Fundación como un pequeño signo del camino que estamos llamados a hacer todos, y la puesta en práctica, aúnque sea todavía en germen, de los objetivos del Proyecto Europa:  refundación de nuestra vida y búsqueda de nuevas formas de evangelización. 

Una propuesta para seguir caminando

Hago una propuesta, compartida ya con los Definidores generales por Europa, que me parece importante en este momento y que pienso que, con un poco de generosidad y con pasión por la evangelización de los jóvenes europeos, puede ser realizable. Esta propuesta, que muy bien se puede inscribir entre nuevas formas de evangelización para Europa, al menos en parte, viene de la base: de tantos hermanos que han hecho experiencia del Camino de Santiago y que estarían dispuestos a participar en ella, como me han manifestado personalmente o por carta.


Presencia interprovincial e internacional en el Camino de Santiago

El camino de Santiago es hoy por hoy una de las plataformas principales en Europa para la evangelización de los jóvenes, y de tantos otros peregrinos. Cada año son miles y miles de jóvenes que a pié, a caballo, en bicicleta, o en otros medios de locomoción llegan al Finisterre medieval: “la casa del Señor Santiago”. 

Nuestra Provincia franciscana de Santiago hace ahora 9 años abrió una fraternidad en el “Camino de Santiago”, y hace 3 años puso en marcha la acogida de peregrinos en nuestro convento de San Francisco de Santiago. Estas iniciativas son buenas y, a mi modo de pensar, han de ser potenciadas. 

Creo, sin embargo, que los Hermanos Menores de Europa no pueden dejar de leer, interpretar y dar una respuesta desde nuestra espiritualidad franciscana lo que yo no dudo en incluir entre los signos de los tiempos en Europa. Son llamados en causa, en primer lugar la Provincia franciscana de Santiago y la CONFRES, pero el resto de las Entidades y Conferencias Europeas no pueden dejar pasar esta oportunidad. Los jóvenes que llegan proceden de toda Europa. Necesitamos hermanos, a ser posible jóvenes, que sepan acogerlos en las diversas lenguas que configuran nuestro continente. 

Propongo venga constituida, en un lugar adecuado del Camino, una presencia interprovincial e internacional para acoger y acompañar a los jóvenes, especialmente aquellos en actitud de búsqueda o con inquietudes vocacionales, en su peregrinación a la tumba del Apóstol Santiago. Ya en Santiago serían acogidos por la estructura puesta en pie por la Fraternidad de Santiago. De momento esta presencia en el Camino podaría estar abierta durante los meses verano: de junio a septiembre.

La apertura de esta presencia presupone una red de colaboración formada por el Ministro general y su Definitorio, la Provincia franciscana de Santiago, la CONFRES, y las Provincias de la UFME.

La presencia sería sostenida por hermanos que pidan hacer parte de ella con el beneplácito de sus Ministros provinciales. La petición sería hecha al Ministro general que, en estrecha colaboración con un Delegado nombrado “ad hoc” por la Provincia de Santiago para acompañar de cerca dicha presencia, y con los Definidores por Europa, organizaría las presencias.

Invito a todos las entidades implicadas en esta propuesta a estudiarla dentro del marco de las nuevas formas de evangelización en Europa, y participar con algún hermano.

Llamados para llamar

«El cultivo de las vocaciones es un problema vital para el futuro de la fe cristiana en Europa y repercute en el progreso espiritual de sus pueblos; es paso obligado para una Iglesia que quiera anunciar, celebrar y servir al Evangelio de la esperanza»
. Estas palabras son literalmente aplicables a nuestra Orden, particularmente en Europa, como ya lo subrayé en precedentes Asambleas de la UFME. Hoy quiero simplemente señalar la urgencia de un compromiso concreto de todos por una adecuada pastoral de las vocaciones. El cuidado pastoral de las vocaciones, desde un cuidado adecuado de nuestra vida en todos sus aspectos, debe ser considerado como uno de los objetivos prioritarios de estos años en todas las provincias y Conferencias de Europa. Nos ayuda a tener más fantasía evangélica y creatividad para proponer a los jóvenes, con respeto pero también con valentía, el “evangelio de la vocación”. Nos hace falta, también, dedicar más medios y personas para la evangelización de los jóvenes.

No podemos resignarnos. «Aún es grande la fascinación de Francisco y Clara de Asís sobre los jóvenes»
; y por otra parte, «no es verdad que la juventud piensa sobre todo en el consumo y en los placeres... La juventud quiere cosas grandes, quiere el bien..»
. Si esto es verdad, y yo así lo creo, hemos de preguntarnos: “¿Qué nos falta para una propuesta vocacional apropiada a los jóvenes de hoy? ¿Qué nos sobra? La mejor estructura en la que podemos invertir hoy es la evangelización de la juventud. De ello depende nuestro presente y, sobre todo, nuestro futuro.

Conclusión

Hermanos Ministros: El Capítulo general nos ha dado este “mandato” del Proyecto Europeo, en su doble vertiente: la Europa secularizada central y occidental, y nuestra presencia en Ucrania bizantina.  Hoy os lo restituyo a todos vosotros con una propuesta bien concreta en el campo de la nueva evangelización, una nueva presencia en el Camino de Santiago, sin olvidar la llamada que se nos hace de reforzar nuestra presencia en la Iglesia Griego Católica de Ucrania. 

Mientras pido a la UFME que, en colaboración con el gobierno general, siga profundizando en los objetitos y los medios para llevar a cabo el Proyecto Europa, pido generosidad y apertura de mente y de corazón para la aprobación de la propuesta hecha, y  para sostener con personal la nueva Fundación “Beato Egidio”.

“¡Vosotros no solamente tenéis una historia gloriosa para recordar y contar, sino una gran historia que construir!”. Con lucidez y audacia, pongamos los ojos en el futuro, hacia el que el Espíritu nos impulsa para seguir haciendo con nosotros grandes cosas
. 
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